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Aprendizajes sistémicos de la gran 
pandemia del siglo XXI:

sobre el comportamiento humano y la 
ecología

RAÚL MEDINA CENTENO

Universidad de Guadalajara

Resumen
Como resultado de la grave crisis sanitaria que sufrió 
el planeta a causa de la COVID-19, el confinamiento 
constituyó un laboratorio psicosocial que representó un 
gran experimento global. En este contexto, las enseñan-
zas de los resultados de investigación han sido de enor-
me importancia para las ciencias del comportamiento. 
Este breve trabajo explora críticamente cuatro temas 
desde el modelo sistémico: las necesidades emocionales 
como base del bienestar identitario, las grietas estruc-
turales que mostró la pandemia, la deuda inconclusa de 
la equidad de género y, por último, el vínculo ecológi-
co de la humanidad con el medio ambiente. Asimismo, 
reflexiona para mostrar cuatro aprendizajes sustantivos 
para enfrentar futuras crisis globales, que conduzcan a 
una autorreflexión crítica en la que nos reconozcamos 
y nos replanteemos como comunidad científica, como 
humanidad que posibilite nuevas formas de interrela-
cionarnos los unos con los otros, y nosotros con el eco-
sistema. La conclusión apunta a un análisis paradójico 
esperanzador y, a la vez, pesimista a fin de provocar una 

reacción positiva ante los estragos que deja la gran pan-
demia del siglo XXI.
Palabras clave: confinamiento, necesidad socioemocio-
nal, sistémico, sindemia

Abstract
As a result of the serious health crisis that the planet 
suffered due to Covid 19, the confinement constituted a 
psychosocial laboratory, combining a great global expe-
riment. In this context, the lessons of the research results 
have been of enormous importance to the behavioral 
sciences. This short work critically explores four themes 
from the systemic model: emotional needs as the ba-
sis of identity well-being, the structural cracks that the 
pandemic showed, the unfinished debt of gender equi-
ty and finally the ecological link of humanity with the 
environment. It reflects to show four substantive lear-
nings to face future global crises, which lead to a critical 
self-reflection where we recognize and rethink ourselves 
as a scientific community, as humanity that enables new 
ways of interrelating with each other, and we with the 
ecosystem. It concludes with a paradoxical analysis that 
is hopeful and, at the same time, pessimistic, to provoke 
a positive reaction to the ravages left by the great pande-
mic of the twenty-first century. 
Keywords: confinement, socio-emotional need, syste-
mic, syndemic
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LA NECESIDAD SOCIOEMOCIONAL, MÁS 
FUERTE QUE LA PANDEMIA 

El primer aprendizaje que deja la gran pandemia del 
siglo XXI es que se ratifica la premisa de que somos 
animales socioemocionales por naturaleza. Prueba muy 
clara de ello es lo siguiente: el confinamiento y, sobre 
todo, el distanciamiento social de millones de personas 
produjo cambios de comportamiento y problemas de sa-
lud psicosocial; en particular, se registró un aumento en 
el maltrato y abuso intrafamiliar (Observatorio Nacio-
nal Ciudadano, s.f.; Gómez y Sánchez, 2020); además, 
hubo un incremento en la depresión y en la ansiedad 
(Vargas, 2020; Brunier y Drysdale, 2020). No fue su-
ficiente el contacto social virtual, pues no se alcanzó a 
establecer una intimidad y un vínculo emocional perma-
nente y sustantivo para alimentar la identidad y generar 
bienestar. 
Bauman (2016) y Han (2016, 2017) habían señalado 
desde antes de la pandemia que las relacionales sociales 
en la era virtual se estaban transformando en líquidas 
y superfluas. El confinamiento contrastó la hipótesis de 
que el contacto directo entre personas implica una nu-
trición socioemocional sustantiva para vivir con bienes-
tar. El distanciamiento físico hizo evidente que la inte-
racción cotidiana en diversos escenarios sociales es una 
contención de la identidad personal, el bienestar familiar 
y organizacional. Los abrazos entre familiares, amigas y 
amigos se extrañaron. Y no solo el contacto físico con 
los seres queridos, sino también aquellos contextos de 
pertenencia recurrente que forman parte del entorno co-
tidiano entre compañeras y compañeros en el trabajo, la 
escuela, el barrio, el templo, el club, etcétera. 
La interacción diaria de la colectividad –aparentemente 
insignificante– en la calle, con personas que no cono-
cemos, como en el transporte público, parques, galerías, 
teatros, cines, gimnasios, centros comerciales, bares, res-
taurantes, esquinas, avenidas y calles donde transitamos 
y otros escenarios, son parte de las múltiples miradas de 
reconocimiento cotidiano que alimentan el espíritu hu-
mano, lo que Fernández (1999) denomina “afectividad 
colectiva”. Vivimos en una sociedad donde el encuen-
tro entre cuerpos en la vida cotidiana, respirar la misma     
atmósfera, percibirnos a través del olfato, olisquearnos, 
el bullicio social de las múltiples voces y miradas mutuas 
de reconocimiento son, entre otros, el factor cultural y 
socioemocional que nos identifica como de la misma 
especie. Así, el confinamiento y el distanciamiento fí-
sico produjeron un colapso socioemocional que todavía 
se está padeciendo y evaluando (Trabelsi et al., 2021; 
Emerson, 2020; Zamarripa et al., 2020). 
Tal escenario conduce a una reflexión crítica paradójica, 

en virtud de nuestra muy humana necesidad socioemo-
cional de reunirnos. A través de esa lentilla caleidoscó-
pica, se observó que, para ciertas poblaciones, era más 
importante reunirse con la familia extensa que cuidar la 
salud, por ejemplo, las celebraciones del Día de la Ma-
dre, la Navidad, el Año Nuevo, entre otras. 
Además, miles de jóvenes no pudieron contener su “ins-
tinto” socioemocional: rompieron todas las reglas de la 
autoridad; se rebelaron para reunirse con sus iguales, 
conductas que se pueden interpretar como irracionales 
y egoístas, por anteponer su necesidad personal a la del 
cuidado de sus familias y, cómo no, de sus comunidades; 
es decir, ponían en riesgo un horizonte más allá de su 
microcosmos. 
Incluso, vimos comunidades en todo el mundo que de-
cidieron juntarse para protestar masivamente ante la 
injusticia, anteponiendo su salud. Otros participaron 
de manera activa en campañas políticas, actividades de-
portivas, celebración de rituales religiosos, sin tomar en 
cuenta los riesgos de propagación del virus. A los ante-
riores, debemos sumarles los negacionistas que ven en 
la COVID-19 un complot para el control del orbe por 
unos cuantos poderosos. Esto fue lo que produjo que la 
nueva enfermedad, de alcances pandémicos, se convir-
tiera en una pesadilla sanitaria.
Al respecto, Pakman (2020), en su publicación digital 
A flor de piel: pensar la pandemia, señala que el confina-
miento condujo a una temporalidad interrumpida, pro-
vocada, en parte, por los comunicadores de la ciencia de 
la salud, la Organización Mundial de la Salud, que no 
tuvieron respuestas claras y contundentes. La única es-
trategia de los expertos fue que permaneciéramos con-
finados en casa. Un escenario como este, según Pakman 
(2020), invocó al homo absconditus –hombre escondido– 
que no deja de confundir la realidad con el mito, el mito 
con la pseudociencia, creyendo incluso que podría nego-
ciar con el virus. Un mito que hizo creer a mucha gente 
que podía burlar cualquier medida de protección para 
evadir la enfermedad y la muerte. 
¿Qué se aprendió de esto? ¿Se podrían considerar todos 
estos actos como irracionales? La naturaleza socioemo-
cional de nuestro ser es más fuerte que cualquier restric-
ción sanitaria que pueda conducir a la muerte biológica.

LAS PATOLOGÍAS ESTRUCTURALES QUE 
VISIBILIZÓ LA PANDEMIA

Otro aprendizaje de la pandemia tiene que ver con el 
vínculo de la COVID-19 en relación con otros facto-
res vulnerables. El coronavirus no afectó a todos por 
igual. De acuerdo con las estadísticas de morbilidad, 
existen otras condiciones vulnerables que hacen de la 
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COVID-19 un factor de alto riesgo (Van Gerwen et al., 
2020).  
La antropología médica señala que ante una enfermedad 
es importante mirar varios agentes que podrían interac-
tuar con el virus (Adams y Nading, 2020). En el caso de 
la COVID-19, se demostró que existen otros factores a 
considerar que potencian su agresividad y mortalidad: el 
estado de salud personal, en particular, si padecían algu-
na de las comorbilidades, como diabetes, hipertensión o 
enfermedades respiratorias (Schiffrin et al., 2020; Kumar 
et al., 2020; Albitar et al., 2020), la edad, la marginalidad, 
la desnutrición –en especial, hábitos de consumo nocivos 
para la salud–, las condiciones paupérrimas del territo-
rio donde viven, trabajar en condiciones de carencia y 
sin protección, el nivel de cultura y educación, el estilo 
personal de enfrentar problemas, los niveles de estrés y 
malestar psicológicos, la capacidad de los sistemas de sa-
lud para actuar con prontitud, o no, y otros no menos im-
portantes, como el rompimiento de los lazos familiares y 
comunitarios (Hall et al., 2021; Rodríguez-Rey, Garri-
do-Hernansaiz y Collado, 2020). 
Hoy, los datos lo confirman: la mayoría de las personas 
que han muerto por la COVID-19 son las que mostra-
ban estas condiciones de precariedad y de pobreza (Mi-
llán-Guerrero, Caballero-Hoyos y Monárrez-Espino, 
2020; Gutiérrez y Bertozzi, 2020; Cortés y Ponciano, 
2021). A esto, los sociólogos le denominan “sindemia”: 
la suma de dos o más condiciones vulnerables sociales, 
económicas, psicológicas y otras enfermedades concu-
rrentes que interactúan entre sí y hacen sinergia en una 
población, lo que genera una carga de la enfermedad 
(Tejedor, 2021). 
Pakman (2020) refiere que en la pandemia se invocó a 
otros mitos ancestrales: el sacrificio de los desfavoreci-
dos, a los que arrojaron a la calle sin protección, para que 
los privilegiados pudieran seguir trabajando o educando 
y estar “reunidos” virtualmente con sus seres queridos 
desde su casa mediante el Zoom, teniendo el alimen-
to necesario y el entretenimiento de Netflix, mientras 
hablaban del horror de estar encerrados. Y así fue. Tal 
como apuntamos antes, el índice de mortalidad se con-
centró en ese grupo social desfavorecido. 
La práctica de este mito forma parte de la vida cotidiana. 
La pandemia tan solo se encargó de hacerlo visible ante 
la mirada indiferente de los demás: jugó el importante 
papel de hacernos reconocer que vivimos en un mundo 
desigual, inequitativo y fragmentado. ¿Qué se aprendió 
con esta reflexión? Que vivimos en un mundo desigual, 
inequitativo y fragmentado. La COVID-19 se encargó 
de hacer aún más evidente las fracturas y patologías es-
tructurales. Este aprendizaje es muy posible que propicie 
el diseño de políticas públicas que atiendan los proble-

mas estructurales que profundizan el malestar individual 
ante una enfermedad que es de naturaleza sistémica.

LA DEUDA INCONCLUSA DE LA EQUIDAD 
DE GÉNERO

Otro factor que mostró el confinamiento son las condi-
ciones de inequidad que vivieron las mujeres, a pesar de 
la gran revolución femenina que inició a mediados del 
siglo pasado, con varias batallas ganadas a través de la 
historia: el derecho al voto, estudiar en las universida-
des, ingresar al trabajo bien remunerado en condiciones 
dignas, el uso de anticonceptivos, tener sexo por placer, 
la decisión de tener pocos hijos y a una edad avanzada, 
no tenerlos o decidir tenerlos fuera del matrimonio, la 
posibilidad jurídica de la interrupción al embarazo, el 
reconocimiento a la diversidad de géneros, el matrimo-
nio igualitario, etcétera. Sin embargo, la pandemia re-
veló que es una revolución inconclusa e, incluso, que la 
inequidad de género en la familia sigue siendo un pro-
blema estructural (Unicef Bolivia, 2020; Pamatz, 2021; 
González, 2021; CIM, 2020a, 2020c).  
La COVID-19 evidenció que la deconstrucción del dis-
curso patriarcal sobre la familia es un mito. No se ha lo-
grado una reinterpretación de la institucionalidad fami-
liar y sus roles sociales, en particular, la problematización 
de los roles masculinos y femeninos, las representaciones 
y sentidos colectivos sobre maternidad y paternidad, la 
función social y privada del trabajo doméstico, la doble 
o triple jornada, la feminización laboral, los campos do-
mésticos y extradomésticos. En suma, no se ha desmon-
tado el imaginario cultural mujer/familia (Salles, 1998; 
Fraser, 2003; Robledo, 2003; Robles, 2008; Ramos, 
2015).
Los varones siguen periféricos a las responsabilidades 
del hogar y cuidado de los hijos e hijas. Por ello, en esta 
pandemia se observó el aumento de la doble y triple jor-
nada de la mujer (Hochschild & Machung, 1989); en 
especial, se encargaron de desarrollar su propio trabajo 
remunerado dentro del hogar, así como atender las de-
mandas de sus hijos e hijas para contenerlos emocional-
mente y que siguieran adelante en sus estudios desde la 
virtualidad; con ello, se demuestra que los roles tradicio-
nales de inequidad machistas continúan vigentes en la 
mayoría de las familias (CIM, 2020a; González, 2021). 
Ante este panorama, las consecuencias no se hicieron es-
perar: las mujeres fueron las que mostraron mayor estrés 
y sintomatologías (Ruiz-Frutos et al., 2021; Jaramillo, 
2020; Organización Panamericana de la Salud, 2020) y, 
como señalamos antes, aumentó el maltrato de género 
(CIM, 2020b; Bonilla y Díaz, 2021). 
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LA ECOLOGÍA NO PUEDE SER BURLADA

Todo esto conduce a otro aprendizaje de mayor pro-
fundidad: la pandemia del coronavirus comunicó, de 
manera contundente, que todos formamos parte de la 
biodiversidad del planeta, convivimos todas las especies, 
la naturaleza es un mismo sistema y nos influenciamos 
e influimos mutuamente. La complejidad sistémica de 
la pandemia –y el reconocimiento del ser humano como 
parte de la biodiversidad ecosistémica– refutan todas las 
tesis narcisistas que intentan, desde los modelos indivi-
dualistas y lineales, desvincular el malestar o bienestar 
personal del contexto. Como lo señala Ceberio (2020): 
“Esta situación desestructura una posición lineal e in-
dividualista, ya que resulta imposible y reduccionista 
utilizar una perspectiva de causa-efecto y, menos aún, 
entender al mundo desde compartimentos estancos; es 
decir, desde fundamentos individuales inconexos o co-
nexos arbitrarios” (pp. 27-28).
Hoy vuelve el fantasma de Darwin (Eldredge, 2009), 
mediante su metáfora del árbol de la vida, en la que to-
das las especies del planeta compartimos y formamos 
parte de un tronco común. Por otra parte, la creencia 
sustantiva de la teoría general de los sistemas ha tenido 
mayor relevancia frente a la pandemia: “El todo es más 
que la suma de sus partes” (Bertalanffy, 1976). Bateson 
(1991) lo decía con una frase elegante: somos y nos re-
presentamos en “la pauta que nos conecta”. Así se ha de-
mostrado, en este gran laboratorio y moderno daguerro-
tipo global 2020-2021. La pandemia desvela el vínculo 
entre especies y la naturaleza que nos hospeda a todos; 
ante ello, se evidencia que el comportamiento humano 
ha maltratado el albergue, desde la sociedad de consu-
mo –que abusa y explota los recursos de la naturaleza 
con la lógica del mercado, sin ningún principio ético de 
cuidado–, al igual que un búmeran, las consecuencias de 
ese daño las sufrirá tarde o temprano también el depre-
dador: la COVID-19, literalmente, paró la maquinaria 
económica del consumo (Semedo, 2021). 
Haraway (citado en Rodríguez, 2020) señala en torno a 
ello que la pandemia del coronavirus es el resultado de 
la ruptura de equilibrios entre los elementos que confor-
man la biodiversidad. Somos nosotros, regidos por una 
forma de vida basada en el consumo irracional y super-
fluo, quienes ocupamos y explotamos territorios donde 
viven especies de animales que le daban equilibrio al 
ecosistema. La COVID-19 es solo una consecuencia de 
ese maltrato, y ya estamos viviendo cada año los desas-
tres más recurrentes del calentamiento global en todo el 
planeta. La mismo Haraway plantea que “es necesario 
pensar, imaginar y tejer modos de vida en un planeta 
herido que conduzcan a reconocernos como parte del 

problema y, por ende, cuidar el ecosistema para cuidar-
nos a nosotros mismos”.
Para ello, Carrión (2020) propone el concepto de sim-
biosfera para referirse a la relación simbiótica entre lo 
biológico y la tecnología. Un espacio planetario de re-
laciones múltiples e incesantes entre organismos y ob-
jetos diversos, donde lo humano no es necesariamente 
central, en la medida en que tan solo somos uno de los 
nueve millones de seres vivos que conviven en el planeta. 
Lo más curioso y representativo de todo esto es que este 
diminuto virus paró al planeta: economías, sociedades, 
familias e individuos. El imaginario social invocó a la 
posible extinción del ser humano, como se revela en no-
velas y películas de ciencia ficción. Fue una advertencia 
dura, que se debe escuchar y aprender a aprender, como 
dirían los sistémicos de segundo orden (Watzlawick, 
Weakland y Fish, 1976). Sousa (2020) indica que el 
coronavirus fue “un pedagogo cruel” al que se debe 
escuchar con atención. Retomando a Bateson (1991), 
quien señala, a modo de metáfora y parafraseando a San 
Pedro: “Dios no puede ser burlado”, para referirse a la 
ecología. Ante esto, el aprendizaje es claro y contun-
dente: todas las especies que habitamos en este plane-
ta estamos interconectados y nos afectamos de manera 
sistémica; la especie más diminuta se puede defender 
generando consecuencias globales. El individualismo 
o las dicotomías empíricas son una falacia que hoy la 
COVID-19 ha mostrado abiertamente a todos y todas.

CONCLUSIONES: PESIMISMO 
ESPERANZADOR

A partir de estas enseñanzas, se propone ampliar nuestra 
conciencia desde una posición sistémica y crítica, que 
significa vernos en contexto, consecuencia y responsabi-
lidad. No apostar todo a una vacuna, que solo enfrenta el 
síntoma. Es preciso un aprendizaje de tercer orden (Ba-
teson, 1991), que promueva cambios estructurales desde 
una posición ética (McDowel, Knudson-Martin y Ber-
mudez, 2019), que repiense y modifique el estilo de vida 
y las inequidades estructurales inconclusas; en especial, 
aquel que daña al ecosistema y genera maltrato y ma-
lestar sistémico (Agudelo, 2016). Es necesario cambiar 
para restablecer el respeto y cuidado por el ecosistema, 
que se traduce en respeto por nosotros mismos, como lo 
sugerían –no es nada nuevo– varias culturas ancestrales. 
Por otra parte, hay que reconocer la naturaleza socioe-
mocional del ser humano como el eje desde el cual se 
alimenta la identidad y, con ello, el bienestar o malestar 
social y personal. 
Todo esto conduce a repensar a las mismas ciencias, las 
cuales deben salir de su cueva especializante e interac-
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tuar entre sí y con otros saberes para enfrentar la com-
plejidad y los retos que la realidad nos presenta. 
Sin embargo, ante todo este análisis crítico y los apren-
dizajes que deja la COVID-19, confieso que me invade 
un pesimismo irracional. Después de que pase la pan-
demia, los dueños del planeta, los creadores del neoli-
beralismo, que son pocos, intentarán que volvamos a la 
antigua normalidad. Harán todo lo posible por doblegar 
gobiernos para que no legalicen políticas de protección 
al ecosistema y seducirán a la población con nuevos pro-
ductos para seguir en el hiperconsumismo desechable 
que tanto daño sistémico genera. Una muestra del egoís-
mo individualista actual, en tiempos de vacunas, es que 
las grandes potencias las acapararon para sus habitan-
tes con la creencia errónea de continuar viéndose como 
burbujas aisladas; hicieron oídos sordos del aprendizaje 
ecológico-sistémico, y negaron su condición global. El 
resultado de estas decisiones no es halagador, el virus 
sigue mutando, se hace más agresivo y afecta incluso 
a aquellos que ya están vacunados. Por ello, Pakman 
(2020) propone un “mercado ecológico”, una economía 
sustentable, que debería incluir una nueva ética global, 
un tipo de Organización de las Naciones Unidas que 
proteja al planeta de la sobreexplotación social, natural 
y el egoísmo político. Por otra parte, es indispensable 
trabajar en políticas públicas para erradicar la inequidad 
de género y apoyar a las diversas minorías, que fueron 
las más afectas de esta pandemia.
Mi pesimismo irracional se funda también en la sos-
pecha que los aprendizajes de este gran experimento 
global que ha dejado la pandemia, sustentados en miles 
de investigaciones, no generará cambios sustantivos en 
la ciencias; volverán a interpretar e intervenir el mundo 
de la misma manera, tal como Thomas Kuhn (1971) nos 
lo hizo ver: no basta con que haya evidencias nuevas 
para que se refute una teoría, sino que es necesaria toda 
una revolución del paradigma, que alcance no solo los 
intereses de la comunidad de científicos, sino también a 
otros sectores que rigen las reglas del cambio. 
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